
cióm del mismo. Hay una virilidad en lo deco
rativo, por ejemplo, que nada tiene que ver con, 
el feminismo hurtante del decorativismo actual. 
Por si fuera poco, el ” savoir faire” se disimula 
con destreza prodigiosa, hasta hacernos creer en 
un esfuerzo, en una fatiga de entendimiento,

digniji cadores de la empresa. Para concluir en 
un retrato que es —-según giro popular—r ” una 
verdad como un templo Una vigencia tan ab
soluta, que se demuestra por sí misma con fuer
za de teorema y con gracia —eso. siempre—: de 
plenísima canción.
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